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Abstract 
 

In the face of the pandemic caused by SARS Co-V2 (COVID 19), the Mexican education system 

undergoes a radical turn, to bring an education with face-to-face accompaniment, now, to offer it under 

a virtual modality where the conditions for developing online study programs, at all educational levels, 

were not ideal. Therefore, the Federal Normal Higher School of Aguascalientes "Profr. José Santos 

Valdés", joins the task of researching the topic of: "Distance educational strategies adopted by ENSFA, 

to support the teaching, learning and management processes, in the face of the health emergency by 

COVID 19", research that integrates four dimensions, the second being: Conditions (technical, space, 

time and mood) for the development of teaching processes, learning and management, during the 

pandemic in ENSFA, which is set out in this document. 

 

Temporary Spatial Technical Conditions Mood, Learning Teaching Processes, Virtual Education 

 

1. Introducción 

 

Ante la pandemia ocasionada por el SARS Co-V2 (COVID 19), inevitablemente a nivel mundial se vive 

una crisis en todas sus esferas, y en lo que respecta a la educación formal, ahora se tiene que confinar a 

la población para desarrollar una formación académica a distancia. De esta manera, la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), en su monitoreo -en el primer 

trimestre de este año 2020-, llega a estimar que con el cierre de las escuelas se ve afectada más del 91% 

de la población estudiantil, por lo que realiza (al igual que otras instancias) una serie de recomendaciones 

sanitarias y de intervención pedagógica donde se debe hacer uso de las tecnologías para continuar con 

una educación bajo un resguardo productivo (UNESCO, 2020).  

 

Por ello, todas las escuelas en México, en el mes de marzo de 2020 se sujetan a las medidas 

emitidas por la Autoridad Federal, donde se comienza la implementación de acciones para transitar de 

un acompañamiento presencial a una modalidad en línea y a distancia (IISUE, 2000), medida emergente 

que, por supuesto afecta tanto a estudiantes como docentes de todos los niveles, debido a que como 

sistema educativo no se estaba preparado para enfrentar dicho cambio de manera abrupta y radical. Así 

pues, Sousa (2000), refiere que esta cuarentena no solo hace más visible la crisis, sino que también viene 

a reforzar la injusticia, discriminación, exclusión social y un sufrimiento inmerecido.  

 

Ahora, con la necesidad de llevar una educación virtual, es indispensable el uso de las 

herramientas tecnológicas, por lo que como antecedente en 2016, México es ubicado en el lugar 87 a 

nivel mundial en el acceso a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), y en el 8 en 

América Latina; y en 2018, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) a través de la 

Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, reporta 

que solo un 45% de los mexicanos cuenta con una computadora y 53% llega a tener acceso a internet en 

casa, por lo que es de esperarse que hoy ante la contingencia en nuestro campo formativo de docentes -

escuelas normales-, se abra la brecha de la desigualdad ( IISUE, 2000).  

 

Ante tal panorama, Gobierno de México expide (abril de 2020), un documento denominado: 10 

sugerencias para la educación durante la emergencia por COVID19, dirigido por la Comisión Nacional 

para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu), donde a partir de una realidad complicada, vista y 

ejemplificada desde varias aristas, se abren las opciones de intervención para diversificar las estrategias 

educativas, dosificar las tareas, priorizar el papel activo del educando en su propia formación, así como 

atender sus áreas: socioemocional y valoral desde una dimensión humanista. En cuanto hacer uso de los 

recursos tecnológicos, se dice que “[…] implica ensayar y perfeccionar nuevas formas de enseñanza 

mediante tecnologías diversas y la necesidad de crear relaciones afectivas y pedagógicas distintas” 

(Mejoredu, 2020, p. 8).  

 

Por lo que, ante una óptica optimista, se dice que esta situación inédita que se está viviendo a 

nivel mundial, debiera ser un aliciente para replantear, bajo un sentido evolutivo, la flexibilidad 

curricular, atendiendo a la vez las discontinuidades, el acceso a las TIC y la conectividad, puntualizando 

que en la educación superior implicaría la revisión y flexibilización de los planes y programas de estudio 

(IISUE, 2020). 
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Por ello, la Escuela Normal Superior Federal de Aguascalientes “Profr. José Santos Valdés” 

(ENSFA), se suma a esta inquietud a partir de considerar la realidad a la que se enfrentó la comunidad 

educativa -al inicio de la pandemia- para identificar las condiciones: técnicas, espaciales, temporales y 

de estado de ánimo, con las que se comenzaron a realizar los procesos educativos. Cabe señalar que la 

presente investigación corresponde a una de las cuatro dimensiones implicadas en un proyecto integrador 

denominado: Estrategias educativas a distancia adoptadas por la ENSFA, para apoyar los procesos de 

enseñanza, de aprendizaje y de gestión, ante la emergencia sanitaria por el COVID 19. 

 

El objetivo de esta investigación es: Conocer las condiciones técnicas, espaciales, temporales y 

de estado de ánimo, en que la comunidad académica de la ENSFA participa en procesos educativos 

virtuales al inicio de la pandemia, a través de la información proporcionada por la comunidad, para 

entender y dimensionar las limitaciones que enfrentan en los procesos de aprendizaje, de enseñanza y de 

gestión.  De esta manera, se parte del supuesto que las condiciones de la comunidad académica para 

participar en una educación virtual al inicio de la pandemia no responden como requerimientos básicos 

para desarrollar exitosamente los procesos curriculares de las Licenciaturas en Enseñanza y Aprendizaje 

en Educación Secundaria (LEAES) y Telesecundaria (LEAET) de la ENSFA.  

 

2. Metodología  

 

Como institución formadora de docentes, ante una migración educativa emergente, se plantea la 

pregunta: ¿Cuáles son las condiciones de la comunidad académica de la ENSFA para participar en 

procesos educativos virtuales al inicio de la pandemia?, delimitando dichas condiciones a técnicas, que 

se remiten a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) definidas como: “conjunto de 

recursos, herramientas, equipos, programas informáticos, aplicaciones, redes y medios, que permiten la 

compilación, procesamiento, almacenamiento y transmisión de información como voz, datos, texto, 

video e imágenes” Ley 1341 (2009) citado en Mesa (2012, p. 62); de espacio, donde se desarrolla la vida 

académica -principalmente de enseñanza y aprendizaje-; de tiempo invertido a las tareas y, de estado de 

ánimo que prevalece en esta nueva experiencia de trabajo educativo. Dicha acotación, fue la pauta para 

definir y operacionalizar la dimensión como se muestra en la Tabla 1:  

 

Tabla 1 Dimensionalización 

 

 
Fuente: Elaboración Propia a partir de los referentes consultados 

Dimensión Indicadores Para la formulación de ítems 

Condiciones para participar en procesos de 

enseñanza y aprendizaje virtuales.  

Se definen como elementos de carácter 

técnico, espacial, temporal y de estado de 

ánimo con los que cuentan los 

involucrados para participar en procesos 

de enseñanza y aprendizaje. 

Condiciones técnicas con las 

que cuentan los involucrados 

para participar en procesos de 

enseñanza y aprendizaje.  

Las condiciones técnicas que tiene a su 

alcance para participar en procesos de 

aprendizaje (o enseñanza) virtual son: (se 

presenta una escala).  

De los elementos técnicos que se enlistan a 

continuación, selecciones los que tiene a su 

alcance para participar en procesos de 

aprendizaje (o enseñanza) virtual (se 

presenta un listado). 

Condiciones de espacio con las 

que cuentan los involucrados 

para participar en procesos de 

enseñanza y aprendizaje. 

Las condiciones de espacio físico que usted 

tiene a su alcance para desarrollar procesos 

de aprendizaje (o enseñanza) son: (se 

presenta un listado).  

De las condiciones físicas que se enlistan a 

continuación, señale las que tiene a su 

alcance cuando participa en procesos de 

aprendizaje (o enseñanza) son: (se presenta 

un listado). 

Condiciones temporales con 

las que cuentan los 

involucrados para participar en 

procesos de enseñanza y 

aprendizaje. 

En este receso productivo, ¿cuál es el 

tiempo real del que dispone para participar 

en procesos de aprendizaje (o enseñanza) 

virtual? (se presentan rangos de horas). 

Estado de ánimo que prevalece 

en los involucrados para 

participar en procesos de 

enseñanza y aprendizaje. 

¿Cuál es el estado de ánimo que prevalece 

en usted al participar en procesos de 

aprendizaje (o de enseñanza) virtual? (se 

presenta una escala). 
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El instrumento de investigación es un cuestionario, bajo formulario de Google 

(autoadministrado), adecuado según el rol de cada respondiente, y en el caso de los directivos, los ítems 

se enfocan a lo que piensan sobre cuáles son las condiciones -ya referidas- en que la comunidad educativa 

desarrolla estos procesos virtuales. La población a la que fue dirigida dicho instrumento comprendió: 

525 estudiantes, 82 docentes y 4 directivos, por lo que los resultados sistematizados en una base de datos 

permitieron el análisis de la información para codificarla, categorizarla, representarla y validarla 

mediante estrategias de calidad (credibilidad, transferibilidad, dependencia y confirmabilidad), 

obteniendo así, un referente claro para concluir y dar propuestas de mejora. En la Figura No 1 se presenta 

el proceso metodológico que se desarrolló en esta investigación:  

 

Figura 1 “Procesos metodológico de la investigación” 

 

 
 

Fuente: Elaboración Propia 

 

3. Análisis y discusión de resultados 

 

Pasando al análisis de los datos, obtenidos al inicio del confinamiento, se observa (Figura No 2) que las 

condiciones técnicas con las que cuentan los estudiantes y docentes para participar en estos procesos de 

aprendizaje virtual, distan mucho de lo deseado, pues solo un poco más de la mitad de los alumnos (57%)  

se ubican en niveles deseables o aceptables  (excelente, muy bueno y bueno) partiendo de la funcionalidad 

mínima esperada para poder desarrollar  las actividades académicas en un aislamiento productivo, 

mientras que arriba del 40% no están en las mejores condiciones para responder eficientemente a este 

reto educativo, por lo que quiere decir que no siempre el tener una computadora y conectividad a internet 

garantiza poder desarrollarse -funcionalmente hablando- en este proceso formativo. Por otro lado, 

también, se detecta que no todos los docentes cuentan con dichos insumos, pues un 15% está por debajo 

de lo requerido para poder impulsar los procesos de enseñanza virtual, condición que se infiere, afecta en 

gran medida el desarrollo de asignaturas/cursos de los programas educativos. Datos que reflejan las 

respuestas variadas que los directivos emiten al conocimiento de dicho fenómeno.  

 

Indicadores que coinciden con lo expuesto por Mejoredu (2020), donde se parte de una realidad 

en que no todos los involucrados en el ámbito académico (especialmente los educandos), cuentan con 

TIC, o bien, servicios de telecomunicación o radiodifusión. Lo que puede derivarse a una marginación 

económica como punto débil en el educando debido a no contar con las herramientas básicas al respecto 

(Peña y Martínez, 2008). 

Pregunta de investigación:

¿Cuáles son las condiciones de la
comunidad académica de la ENSFA
para participar en procesos educativos
virtuales al inicio de la pandemia?

Revisión del estado del arte sobre la
pandemia ocasionada por el SARS-
Co-V2 (COVID 19) y su relación con
el sistema educactivo

Planteamiento del objetivo de
investigación e hipótesis/supuesto

Revisón teórica y opercaionalización
de la dimensión: definición,
indicadores e ítems

Diseño y validación del instrumento
de investigación para estudiantes,
docentes y directivos

Aplicación del instrumento a la
población de la ENSFA: 525
estudiantes, 82 docente y 3 directivos

Base de datos en Google Drive

Análisis de datos:

codificarla, categorizarla,
representación y validación mediante
estrategias de calidad: credibilidad,
transferibilidad, dependencia y
confirmabilidad

Conclusiones y propuestas
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Figura 2 Condiciones técnicas que se tienen al alcance para participar en procesos de aprendizaje 

y enseñanza virtual 

 

 

Ahora, los datos concentrados en la Figura No 3 muestran que si bien la mayoría dice poseer una 

computadora con cámara y acceso a internet (entre 75% -73% en alumnos y 92%-81% en docentes),  

habría que entender estos indicadores en relación a lo expuesto anteriormente y considerar cuáles serían 

las condiciones de dichos recursos para su funcionalidad ante la tarea de desarrollar actividades de 

enseñanza y aprendizaje a distancia, pues como ya se mencionó, el contar con el insumo no garantiza la 

eficiencia del mismo, detectando que menos de una tercera parte de los estudiantes tienen acceso al 

micrófono (26%) y un 50% de los docentes también refieren dicho déficit. Por otro lado, desde la idea 

que tienen los directivos, se esperaría que la comunidad académica contase con todos los insumos ya 

mencionados para desarrollar los procesos de enseñanza y aprendizaje virtual a favor de nuestros docentes 

en formación.  

 

Como institución, esta nueva y repentina situación obliga al educador a continuar con sus 

actividades de enseñanza y, por ende, al alumno con su aprendizaje, por lo que es inevitable que esta 

circunstancia provoque una serie de situaciones (complejas en sí por no haberse prevenido), mismas que 

demandan solución a corto, mediano y largo plazo, para no afectar en la medida de lo posible el alcance 

esperado en la formación profesional de los estudiantes normalistas (Sanz, Sáinz, y Capilla, 2020). 
 

Figura 3 Elementos técnicos que se tienen al alcance para participar en procesos de aprendizaje y 

enseñanza virtual 
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Pasando a la condición del espacio físico, en un primer momento se pudiese pensar que en 

cualquier área de la casa sería posible desarrollar actividades académicas, sin embargo, en la Figura No 

4 se observa que casi la tercera parte de los estudiantes (30%) y un 15% de los docentes, responden estar 

en condiciones regulares y malas para hacer frente a este proceso académico desde sus espacios 

inmediatos. En charlas inmediatas a la aplicación del formulario, los estudiantes comentan que es 

complicado tener las mejores condiciones de espacio físico (entre otros factores) para cumplir con todos 

los requerimientos que los docentes les solicitan.  
 

Figura 4 Condiciones del espacio físico que se tienen al alcance para impulsar procesos 

aprendizaje y enseñanza virtual 

 

 

Al cotejar dichos resultados con el cuestionamiento específico sobre las condiciones físicas 

(Figura No 5), sólo el 32% de los alumnos manifiestan tener un espacio físico aislado en la vivienda que 

les permite atender el proceso de aprendizaje a distancia durante esta contingencia. También, se logra 

visualizar que el 70% señala disponer de una iluminación adecuada, un 60% dice tener orden en su 

espacio, un 48% se muestra predispuesto al trabajo comprometido con la apariencia física del entorno al 

momento de desarrollar sus actividades académicas y el 23% puede trabajar concentrado con aislamiento 

de ruidos propios de la dinámica familiar. Este fenómeno de confinamiento, como situación 

extraordinaria en el país, refleja inevitablemente una desigualdad educativa que plantea grandes desafíos 

políticos, económicos, sociales, entre otros (Mejoredu, 2020). 

 

Ahora, en las respuestas de los docentes, un poco menos de la mitad (45%) indica contar con un 

espacio físico de trabajo aislado en la vivienda, un 82% manifiesta tener una iluminación adecuada, un 

88% responde a un orden en el espacio de trabajo, un 72% se muestra comprometido y preparado para 

esta dinámica laboral en relación a la apariencia de su entorno inmediato y, por último, un 33% señala 

que goza de aislamiento de ruidos propios de la actividad familiar o del lugar donde habita. Con estas 

referencias, se puede observar que las diferencias entre alumnos y docentes son muy significativas en 

este rubro, pudiendo reiterar la inferencia de que las condiciones que conllevan las viviendas pequeñas 

son un factor relevante para explicar dichos resultados.  

 

Si bien, se llega a definir la educación virtual como la modalidad educativa que eleva la calidad 

de la enseñanza-aprendizaje, esto debido a que respeta su flexibilidad o disponibilidad en tiempos y 

espacios variables, refiriendo cualquier área de la casa (Lara, 2002), se detecta que la diferencia para 

trabajar funcionalmente radica en las condiciones específicas ya mencionadas en estos datos. Situación 

que dicen desconocer dos figuras directivas, por lo que habría que ver hasta dónde la demanda académica 

debería ser pertinente ante dicha realidad de la comunidad que participa en estas actividades educativas.  
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Figura 5 Condiciones físicas que se tienen al alcance para participar en procesos de aprendizaje y 

enseñanza virtual 

 

 
 

Ahora, en cuanto a las condiciones temporales bajo la pregunta ¿cuál es el tiempo real del que 

dispone para participar en procesos de aprendizaje (o enseñanza) virtual? Así pues, los resultados 

obtenidos en este ítem se muestran en la Figura No 6 donde es significativo prestar atención a las 

respuestas de los alumnos, donde un 29% remite de 1 a 2 horas, un 39% de 3 a 4 horas y un 19% de 5 a 

6. Diferencia con los docentes que reporta de 3 a 4 horas un 29%, de 5 a 6 horas un 35%, de 7 a 8 horas 

un 21% y en el rubro de “otros” lo refiere un 15%. Cotejando estos resultados con lo que opinan los 

directivos, dos de ellos lo acotan de 3 a 4 horas y otro de 5 a 6. Recordando que la encuesta fue aplicada 

al inicio de la pandemia, cabe señalar que de manera inmediata al “aislamiento productivo” se obtuvieron 

respuestas contrarias por todos las partes, pues la demanda de horas era superior en este trabajo virtual 

sincrónico y asincrónico.  

 

Si bien, se escucha que los jóvenes son una “generación tecnológica” por sus habilidades para 

manipulan con facilidad una diversidad de dispositivos y programas electrónicos, ello no resuelve la 

cuestión de saber desarrollar actividades de aprendizaje de forma virtual, por lo que implica “[…] la 

adaptación de la universidad a la sociedad de la información, no solo utilizando las TIC sino también, y 

sobre todo, renovando pedagógicamente e innovando conceptualmente” (Batista, Borges y Forés, 2006, 

p. 26).  

 

Figura 6 Tiempo del que se dispone para participar en procesos de aprendizaje y enseñanza virtual 
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Como parte de los indicadores que dan soporte a esta dimensión, por último, se tiene contemplado 

el estado de ánimo, siendo ello un factor importante que incide en aspectos perceptuales, por ende, 

actitudinales en dichas tareas académicas. Así pues, se logra detectar en la Figura No 7, que, en los 

estudiantes, el optimismo favorable se manifiesta en un poco menos de la mitad (47% que indica siempre 

y casi siempre), mientras que esta tendencia de ver las cosas en su aspecto más positivo, disminuye en el 

resto de ellos. Aspecto inquietante desde el momento en que se expresa tener un mediano o nada de 

optimismo, pues psicológicamente se tiene el riesgo a predisponerse a no querer desarrollar los 

contenidos curriculares. En el campo de la Neurociencia, solo se podrá aprender significativamente 

aquello que despierta el interés, pues es la pauta para dar entrada a la información y construir sobre esta 

misma. El Dr. Mora (2013) deja claro que todo estímulo conecta primeramente con las emociones del ser 

humano (sistema límbico-cerebro emocional), por lo cual, si desde un inicio hay desagrado, simplemente 

se tenderá a rechazar dicho referente.  

 

Al retomar estos indicadores, también habría que considerar esos factores que se implican en 

dicho estado de ánimo, por ejemplo, lo que ya se ha venido mencionando en cuanto a no contar con las 

mejores herramientas tecnológicas y condiciones para participar en esta fase formativa vía virtual, 

involucrando con mucha cautela la propia mediación del docente en estos espacios formativos a distancia, 

pues el desarrollo de las actividades del estudiante dependen en gran medida de cómo su titular le facilite 

el curso, “[…] el maestro es protagonista compartiendo papeles estelares con sus estudiantes, pero sin 

dejar de ser la médula de los procesos de aprendizaje, pues debe cumplir su rol de estratega-mediador” 

(Vivas, 2010, p. 36). Desde las posturas vigotskianas y en los últimos años con Reuven Feuerstein, dice 

Vivas que hay que favorecer aprendizajes estimulando gratamente el desarrollo de potencialidades. Esta 

variable se vincula cuando se escuchan expresiones espontáneas de alumnos, al referir no sentir 

entusiasmo por participar en ciertos espacios debido a la falta de acompañamiento y seguimiento a los 

“productos” que son solicitados por su titular (comentarios que han surgido en los grupos con los que se 

trabaja cuando se pretende favorecer la transversalidad curricular). 

 

Ahora, en cuanto a las repuestas de los docentes, se observa que un porcentaje alto responde de 

manera favorable ante dicho indicador (73% optimista en los niveles siempre y casi siempre), solo habría 

que ver qué pasa con ese 27% que manifiesta una condición emocional no tan conveniente, pues se infiere 

que este ánimo no idóneo quizás se deba por no saber cómo responder a dicho reto educativo, que puede 

ir desde el uso de las tecnologías hasta la misma organización de espacios y tiempos, pero que vienen a 

afectar el desarrollo académico de los alumnos. En lo que respecta en la habilitación docente (como parte 

de la formación continua del educador), se expone que hay que romper aquellas resistencias para crear 

una cultura de uso de la tecnología en el ámbito educativo de manera permanente (si es que se manifestara 

dicha actitud), indicando a la vez que no basta con solo otorgar cursos de formación y capacitación de 

forma periódica (Castañares, 2006), que en el caso de las Escuelas Normales, se estaría hablando de los 

cursos-talleres que se implementan intersemestralmente. 

 

Si bien, la incorporación de las tecnologías en las escuelas de nivel superior (aludiendo a las 

universidades) en este siglo XXI ya son un hecho consolidado realmente, no se ha modificado de manera 

significativa el modelo de la institución educativa (entendiéndose como obsoleto), pues se continúa con 

didácticas tradicionales y conservadoras, siendo solo una “[…] extensión de la biblioteca (repositorio de 

recursos) y actividades de entrega de tareas y tablón de anuncios” (Santos, 2014, p. 2). También, se logra 

detectar en las respuestas de las autoridades un desconocimiento en cuanto a cuál es el estado de ánimo 

que prevalece en la comunidad académica para participar en los procesos de enseñanza y aprendizaje 

virtual, pues el decir que siembre está óptimo, en gran medida no coincide con lo ya evidenciado por los 

alumnos y docentes.  
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Figura 7 Estado de ánimos que prevalece al participar en procesos de aprendizaje y enseñanza 

virtual 
 

 

4. Conclusiones y propuestas  

 

Los resultados de esta investigación revelan una situación complicada en cuanto a las condiciones 

técnicas, espaciales, temporales y de estado de ánimo, que como comunidad académica enfrenta en sus 

procesos de enseñanza y de aprendizaje bajo una emergencia sanitaria. Esta pandemia ha evidenciado 

una complicada realidad donde cerca de la mitad de los estudiantes y algunos docentes no cuentan con 

los recursos básicos para dicha tarea formativa, siendo los primeros los más afectados para responder a 

sus actividades en un “confinamiento productivo”.  También, se manifiesta que los espacios físicos en 

los que se desarrollan estas actividades académicas no son del todo favorables tanto para titulares como 

estudiantes de esta institución educativa, afectando a la mayoría de estos agentes, principalmente porque 

se habita en viviendas pequeñas donde varios integrantes de la familia realizan diversas actividades en 

la misma área y al mismo tiempo, tales como tareas escolares de hermanos o de hijos, labores domésticas, 

entre otros, por lo que la distracción e interrupción se han sumado al problema de tener que aprender a 

trabajar a distancia, además de invertirle más horas al día de las que se habían imaginado al inicio de esta 

modalidad educativa, pues los resultados han evidenciado que este factor tampoco se tenía dimensionado 

por la comunidad académica, quizás debido a que en su momento no se consideró un trabajo tanto 

sincrónico como asincrónico, y si a ello se le agregan cuestiones como las comisiones institucionales que 

los docentes deben de atender también en esta modalidad y que muchos de los alumnos trabajan para 

solventar sus gastos (y algunos también los de su familia), la situación se torna más difícil para 

sobrellevar esta situación. 

 

Por lo tanto, es comprensible que todo esto se vea reflejado en un estado anímico no favorable 

para desarrollar dichas actividades académicas, más para quienes están en una condición de mayor 

vulnerabilidad, que en este caso son un poco más de la mitad de los estudiantes. Por otro lado, también 

habría que ver cómo es el acompañamiento didáctico de casi una tercera parte de los docentes que han 

respondido de manera similar a estos alumnos, pues es alarmante que los pilares de un sistema educativo 

no estén en estabilidad emocional para facilitar la formación de sus educandos, los cuales requieren apoyo 

más allá de un contenido programático.  

 

Sin duda,  estos resultados vienen a impactar directamente en el desarrollo de los procesos de 

enseñanza y de aprendizaje, pues desde el momento en que se cambian de manera repentina las 

actividades escolares de una modalidad presencial a una online (migración de la escuela al hogar), sin 

contar en gran medida con las condiciones para responder ante dicho reto educativo por parte de toda 

una comunidad académica, se corre el riesgo de no cumplir eficientemente con los propósitos 

establecidos en los programas curriculares, aparte de derivarse a una inequidad educativa afectado por 

supuesto la formación de nuestros educandos, donde nuevamente los más vulnerables se quedan con 

mayor retraso en sus estudios, y algunos con posible riesgo de deserción, a lo que entre muchos factores, 

se le denomina, Marginación económica (Peña y Martínez, 2008).  
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Fenómeno que a la vez se enmarca en una brecha digital, a nivel mundial. Es así como en estas 

condiciones de emergencia sanitaria, lamentablemente la desigualdad educativa es expuesta a la vista de 

todos (Mejoredu, 2020).  

 

Bajo el lente de estos hallazgos, dentro de las acciones que continúan como parte de la segunda 

fase de esta investigación, implica el seguimiento para atender dichas necesidades educativas, partiendo 

(por la inmediatez) de contar con los recursos tecnológicos básicos: computadora con cámara y 

micrófono, así como con la conectividad a internet que permita el trabajo y comunicación a distancia con 

los agentes involucrados (estudiantes y docentes), por lo que institucionalmente se deben de gestionar 

los presupuestos para adquirir estas herramientas y así  dar apoyo principalmente a la comunidad 

educativa más vulnerable, es decir, los estudiantes. De esta manera, contando con el insumo primario, ya 

es más fácil operar en la habilitación para el uso de las TIC desde una óptica de Herramientas de la mente 

donde se promuevan pensamientos críticos, reflexivos y constructivos (Mesa, 2012), sumando por 

supuesto estrategias didácticas para estimular y motivar el deseo de querer aprender en los alumnos. 

 

Por último, y desde una visión holística, en la cual esta investigación se ha proyectado, también 

es importante que desde los recursos institucionales, tanto de personal como presupuestales, se prevean 

apoyos de acompañamiento socioemocional para toda la comunidad académica (psicólogo, tutores y 

especialistas externos), pues tanto alumnos como docentes se han visto afectados en estos radicales 

cambios educativos, donde inevitablemente se han venido a sumar otros factores -personales y 

familiares- que de alguna manera han llegado a entorpecer la funcionalidad esperada en dichas acciones 

formativas. Si bien, el alumnado de la ENSFA ya cuenta con el apoyo de un psicólogo interno y un 

docente tutor, ahora, es necesario tener un acompañamiento sistémico, por lo cual también habría que 

contemplar programas para los formadores de la institución en este rubro personal, además de habilitarlos 

en la adquisición de un perfil integral como tutores de educación superior. 

 

5. Referencias 
 

Batista, G., Borges, F., y Forés, A. (2006). Didáctica universitaria en entornos virtuales de enseñanza. 

Madrid: Ediciones Narcea. https://iesarmstrong-cat.infd.edu.ar/sitio/wp-

content/uploads/2020/03/BAUTISTA-Guillermo-BORGES-Federico-FORES- AnnaCAP1-Ensenanza-

aprendizaje.pdf 

 

Castañares, R. L. (2006). Hacia un sistema virtual para la educación en México. Apertura, 6 (3), 6-23. 

https://www.redalyc.org/pdf/688/68800302.pdf 

 

Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación. (2020). 10 sugerencias para la educación 

durante la emergencia por COVID-19 (2020). México: Gobierno de México/Mejoredu. 

https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/546270/mejoredu_covid-19.pdf  

 

IISUE (2020).  Educación y pandemia. Una visión académica. México: IISUE/UNAM. 

file:///C:/Users/Isabel/Documents/CAEF%2018-19%2019-20%2020-

21/CONACyT%202020/educacion_pandemia%20UNAM.pdf 

 

Lara, L. (2002). Análisis de los recursos interactivos en las aulas virtuales. Informe de Ponencia Segundo 

Congreso Virtual “Integración sin barreras en el siglo XXI”. 

http://www.quadernsdigitals.net/datos/hemeroteca/r_43/nr_479/a_6424/6424.pdf  

 

Mesa Agudelo, W. (2012). Las TIC como herramientas potenciadoras de equidad, pertinencia e inclusión 

educativa. Trilogía, 4 (7), 61-77. file:///C:/Users/Isabel/Downloads/Dialnet-

LasTICComoHerramientasPotenciadorasDeEquidadPertin-4521387%20(1).pdf 

 

Mora Teurel, F. (2013). Neuroeducación. Solo se puede aprender aquello que se ama. Madrid: Alianza 

Editorial. 

 

Peña, T., y Martínez, G. (2008). Sociedad de la Información en América Latina: riesgos y oportunidades 

que representa. Enl@ce: Revista Venezolana de Información, Tecnología y Conocimiento, 5 (3), 69-90. 

https://www.redalyc.org/pdf/823/82350305.pdf  

https://iesarmstrong-cat.infd.edu.ar/sitio/wp-content/uploads/2020/03/BAUTISTA-Guillermo-BORGES-Federico-FORES-AnnaCAP1-Ensenanza-aprendizaje.pdf
https://iesarmstrong-cat.infd.edu.ar/sitio/wp-content/uploads/2020/03/BAUTISTA-Guillermo-BORGES-Federico-FORES-AnnaCAP1-Ensenanza-aprendizaje.pdf
https://iesarmstrong-cat.infd.edu.ar/sitio/wp-content/uploads/2020/03/BAUTISTA-Guillermo-BORGES-Federico-FORES-AnnaCAP1-Ensenanza-aprendizaje.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/688/68800302.pdf
https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/546270/mejoredu_covid-19.pdf
file:///C:/Users/Isabel/Documents/CAEF%2018-19%2019-20%2020-21/CONACyT%202020/educacion_pandemia%20UNAM.pdf
file:///C:/Users/Isabel/Documents/CAEF%2018-19%2019-20%2020-21/CONACyT%202020/educacion_pandemia%20UNAM.pdf
http://www.quadernsdigitals.net/datos/hemeroteca/r_43/nr_479/a_6424/6424.pdf
file:///C:/Users/Isabel/Downloads/Dialnet-LasTICComoHerramientasPotenciadorasDeEquidadPertin-4521387%20(1).pdf
file:///C:/Users/Isabel/Downloads/Dialnet-LasTICComoHerramientasPotenciadorasDeEquidadPertin-4521387%20(1).pdf
https://www.redalyc.org/pdf/823/82350305.pdf


54 

 

 

Santos, U. (2014). Experiencias y retos actuales en los campus virtuales universitarios. Revista de 

Educación a Distancia (40), 1-6. https://revistas.um.es/red/article/view/234361/180211  

 

Sanz, I., Sáinz, J., y Capilla, A. (2020). Efectos de la crisis del coronavirus en la educación. Informe. 

Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI). 

file:///C:/Users/Isabel/Downloads/informe-covid-19d.pdf 

 

Sousa Santos, B. (2020). La cruel pedagogía del virus. Argentina: Biblioteca Masa Crítica Clacso. 

http://209.177.156.169/libreria_cm/archivos/La-cruel-pedagogia-del-virus.pdf  

 

UNESCO. (2020). El coronavirus covid-19 y la educación superior: impacto y recomendaciones. 

https://www.iesalc.unesco.org/2020/04/02/el-coronavirus-covid-19-y-la-educacion-superior-impacto-y-

recomendaciones/  

 

Vivas, N. (2010). Estrategias de aprendizaje. Góndola, 5 (1), 1-11. 

https://revistas.udistrital.edu.co/index.php/GDLA/article/view/5220/6850 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://revistas.um.es/red/article/view/234361/180211
file:///C:/Users/Isabel/Downloads/informe-covid-19d.pdf
http://209.177.156.169/libreria_cm/archivos/La-cruel-pedagogia-del-virus.pdf
https://www.iesalc.unesco.org/2020/04/02/el-coronavirus-covid-19-y-la-educacion-superior-impacto-y-recomendaciones/
https://www.iesalc.unesco.org/2020/04/02/el-coronavirus-covid-19-y-la-educacion-superior-impacto-y-recomendaciones/
https://revistas.udistrital.edu.co/index.php/GDLA/article/view/5220/6850



